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Introduccicin 

L.a rr,igraciin hscia otras ciudades, estados  e ~ncluso  países curno Estados 

Unidos y Canadá, ha fcrr'ialecido el ritual a consecuencia de 12s remesas que 

llegan para cubrir los gastos de juegos pirotécnicos o reparaciones de los 
centros de culto (capillas, parroquias,  etc.), y también ha hecho necesaria, 

desde  hace  por lo menos 10 aAos,  la producción de videos  caseros para 

enviarlos  a los familiares  que no pueden asistir y vivir el ritual en la ccmunidad 

de origen. 

El fenómeno migratorio en Zacatecas es una forma  económica  con mas de 100 

aiios de tradicibn, de acuerdo  con  el censo de 1990 más del 54.7% de la 

poblacijn económicamente  activa se encontraba fuera del  estado. Esta cifra 

contrasta  con el fortalecimiento y reproducción del ritual en los últimos 15 atios, 

lo cual nos puede  indicar que además funciona como un constructor de 

identidad  (Moreno, 1991)  permeable a los cambios y necesidades  sociales,  de 

ahí su plasticidad  (Giménez, 1996), su carácter  relaciona1 en tanto  proceso y 

situación  (Bartolomé,  1997) y su dimensión ideolbgica (Aguado y Portal, 1992). 

Una  identidad religiosa que se acota a un territorio especifico marcado por !as 
relaciones sociales, a través  de las formas  de organizaciljn  que hasta el 

moments no sabernos si tiene o no un referente simbólico (Giménez, 1996), 

pero que en cambio cuenta  con  una base formal de ejecuci6n que nos permite 

reconocerlo  al  contener los tres datos que señala Turner  para  la identificación 

de la estructura y los símbolos rituales, a saber: a) forma externa y 

caracteristicas observables; b) itíterpretacíones ofrecidas por especialistas y 
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En este sentido es que  creemos  poder contribuir en el desarrollo del análisis 

del ritual  ya  que  nos interesa aplicar dos  posturas, por un  lado, el 

estracturalisrno, retornando la propuesta para el estudio de las danzas de 

.‘i~ureg~!i y Ronfigfioli (1996) identificando !2 ligica de cada unQ de los c6digos 

participantes  en et sistema ritual para encon?rar las corwiones o no  con 

s i s t m - ~ ~  similares ev la región, entre los que  destacan los avances  sobre coras 

y n ~ i c h d c s  (Rarnírez, 2 X ’ i ) .  Esta perspecii~s tkr;e la hrncmte L ~ G  re!ac:jbn cc;] 

ei s~rjeto de ¡a accibn a quien s6io se 12 toma e;) cuenta COII;~ portador de 

inforrnaci6n  y nG como intérprete. Por  ello,  planeamos identificar los puntos  de 

fuga del sistema y a través de las entrevistas a los actores, conocer las formas 

en  que  argumentan su experiencia (Díaz, 1998). En ambas propuestas, se 

considera  al lenguaje como  un  mediador entre la sensibilidad y el 
entendimiento y aun  cuando se enuncia la búsqueda del sentido en los códigos 

verbales y no verbales; en la propuesta estructural, al igual  que la 
. argumentativa  se privilegia el lenguaje  verbal. La propuesta de trabajo  que 

aquí  presentarnos intentará implementar  cada  una  de las metodologías 

planteada  pero en niveles diferentes. 

Encontrar la lógica  de los códigos del sistema ritual de la Morisrna parecería un 

absurdo si consideramos que dependiendo  del lugar el nljmero  de  participantes 

oscila  entre 12 O00 -en las Lomas  de  Bracho, al pie del cerro de la Bufa- hasta 

100 en  una pequeña  comunidad en un día sin la visita de los grupos, externos 

afines. Si se hiciera el análisis de sólo la Morisrna pequeña  ganaríamos en 

funci6n del desglose  de los códigos  pero  perderiamos la especificidad 

característica de los centros rectores. Por  ello,  hemos  optado por encontrar la 
lógica del c6digo  en los grupos  que por consenso  de los participantes sean los 
,m& ca:acteristicos. Los criterias de valoración partirán del grupo de 

especialistas  para  conservar  una constante, serán estos mismos personajes y 

la  observación lo que  nos permitirá identificar a tos actores en situaciones límite 

como seria: la expulsión por bigamia, la conversibn a otra religibn,  la 

participación  de  mujeres entre otras. 



Este ritual, la Morisma es en si mismo relevante para la antropologia  mexicana 

por el lugar,  el tema y la forma de organización. 

El lugar: localidades de 11 municipios:  Caiiitas  de  Felipe Pescsdor, 

Cuauhtémoc, Fresnillo, Guadalupe,  Juan  Aldama,  Pánuco,  Tlaltenango, 

Vetagrande, Villa Hidalgo, Villanueva. y Zacatecas. Se caracteriza por  dos 

elementos principales: a) Está incluido  en lo que en la época  colonial  se 

conoció.como parte de La Gran Chichimeca en  donde el carácter indómito  de 

los grupos  de cazadores-recolectores fue reconocido por el ejército español al 

tratar  de  someterlos por casi 50 años y sólo lograrlo a través de estrategias de 

civilización y no por las armas  (1) y b) Desde el Colegio de  Guadalupe, los 
misioneros franciscanos emprendieron la “Conquista Espiritual” hacia  el norte, 

una  de las  formas utilizadas para evangelizar fue el recrear el  hecho  histórico 

de la torna de  Granada,  es  decir, la victoria del ejkrcito  español  sobre los 
moros. 

El terna:  Moros y Cristianos. Para  Europa la representación se  inicio  desde 

hace  más de 900 años, en  México  a partir de  la llegada de los espaAoles. En  el 

Bmbito antropoljgico  hay tres estudios relevardes sobre d k h Q  tema, los 
realizados por Foster (1 962), Warman (1972) y Jáuregui y Bonfiglioli (1996), en 

donde  es posible encontrar las.conexiones entre  Europa y América,  conocer  el 

proceso histórico de la representación del tema o encontrar la lógica del 

sistema, respectivamente. 



La base organizativa d d  

“Mayordomía”, en donde 

t r a v h  de! reconoc!mienio 

ritual 2s un  sistema  de  cargos llamado localmn?e 

la institución  eclesiástica  la avala y  reglamenta  a 

de la Cofradía. Los sisierrlas ée cargos har! sido un 

tema  de estudio relevante para la antropología desde Sol Tax hasta Medina. 

Este  último  en  su tesis doctoral llama la atención  entre la conexión del  sistema 

de cargos y las  danzas tradicionales para el area  de  mesoamérica,  hecho  que 

En P1 caso q1.E nor, 3,cupa KC miPCid€? (2001). 

Las M~rismss s6!0 son una de las manifestaciones  de la religi6c popular, 

existen otras conlo: danzas tradicionales (2>, prwe.Scws, pc;egrir,aciones, 

visltas de creyentes a santuarlos, exvotos, visitas de IrnAgmes a aitares 

domésticosl capillas e iglesias y Reliquias. 

Errtre las  danzas tradicionales podemos  identificar cuatro variedades: 

matlachines,  de la pluma, tastoanes y del caballito,  aun  cuando  en la zona 

existen más nombres para referirse a  estas  mismas variedades. Las visitas a 

los santuarios se realizan de forma  individual y sobre todo, en  “peregrinación a 

pie”, los lugares más visitados por orden  de  importancia para los lugareños 

son: San Juan  de los Lagos  (Jaliscoj  Plateros y Tacoaleche (Zacatecas) y 

Temastián (Jal) (3). 

En las fiestas patronales es posible distinguir cuatro formas  donde  la 

ritualización  es evidente y diferencia a  sus  participantes  de localidades vecinas. 

Estas  son el Papaqui, los Tastoanes, las Reliquias y las Morismas. 

En Nochistlán, lugar en donde  arqueológicamente se reconoce  como  sitio 

caxcán,  la fiesta  en  honor  a San Sebastían  incluye  la celebración del Papaqui 

(4); en la zonit  de los cañones en  Moyahua  y  Juchipila celebran 2 Santo 

Santiago  representando una lucha entre moros  y tastoanes, estos últimos 

caracterizando a la poblacibn autóctona. Los responsables de altares 

domésticos celebran  anualmente La Reliquia en diferentes fechas  de  acuerdo 

con ,la imagen venerada (5). Las Morismas, en cambio  se realizan en 

localidades  de I 1  municipios, la mayoría  circunscritas  a la región minera. 



Las danzas participan en  todas  estas forr,las ritualizadas, pero  dependiendo del 
lugar, su actuación puede  ser  desde muy relevante como en  el caso de  las 

&qjqu,ias en dc7;lde encabezan ¡a procesi6rl c m d o  l iei~dn la i l-mgm a visitar 

la  Iglesia más cercana o ejecu?an  durante todo el  día  sones  frente al aitar. En 

otros casos; cambia  a protagónica  como en los tastoanes, en  donde  todo  el 

ritual depende de la participación  de ellos, mientras en las Morkmas es 

paT1213 e ir:elevnnte. 

De awerdo con lo anterior,  las danzas están presentes en casi todo el  estado, 

sin erribaryo pri\/iieyianws el estudio d e  las ,Vw i sms  porque a diferencia de 
¡as aanzas, para ejecutar el rituai es inlprescirldiljle  ilacerio der:tro a d  territork 

de la comunidad de la que  se  forma parte  a través de la organización grupal. 

Esta característica se encuentra  tambibn entre los tastoanes, pero  corno  se dijo 

anteriormente esta forma sdo  se realiza  en la región de los cañones. 

Los miembros de una  morisma  pueden participar individualmente  en 

“Reliquias”, “visitas a los santuarios  en peregrinación” u  otros, pero C G ~ O  parte 

de  su  centro, lo haran en  grupo sólo si son invitados.  De los 11 municipios  en 

que  se practica la Morisrna hay por lo menos cinco lugares  rectores: Pánuco, 

Bracho,  Guadalupe,  Vetagrailde  y  Fresnillo,  cuya  organización  está  basada  en 

dos tipos:  Mayordornías  y Consejo Consultivo. Las visitas entre  comunidades 

depende  del Centro a! que  se está adscrito y las hay de  dos  tipos: las de 

compromiso  y por invitación. Puede haber fiestas patronales  en  donde  La 

Morisrna  sea  el eje rector y participan danzas, sin embargo, no hay fiestas 

patrona!es  donde se haga  una  Morisrna sin pertenecer a  alguno  de los centws 

rectores. 

En resumen,  proponemos el  análisis  de la Morisma (6) como  una  expresión 

religiosa en  la que a  partir del ritual se recrea un  sistema de creencias y 

pr6cticas que  si bien esta delineada por la rzligijn cat6lica expresa una 

concepción  del mundo diferenciada y particular que  tiene que  ver  con  el 

contexto histórico y la recreación simbólica de valores, conductas y 

Sentimientos que está generando y transmitiendo una  identidad  local 

específica. 



Así el acercamiento etnográfico a esta forma rittial no5 perrniiirá dsmostrai- que 

el conocimiento  antropológico  es  una  parte  sustantiva  del desarrollo humano 

en cuanto  nos pt?r.rnite acercarrlos a direreni.es icjeas y pt5ciicas lie ¡a sociedad. 

para  con  ello,  fomentar el respeto y la tolerancia ante  la diversidad cultural. 

NOTAS 

1 Retatri? Brz.niff ‘20C1: 4C) sefia!:; r ; y e  es e r r 6 n m  ba5!ar del Norte de tll~xlco 

en tanto la actual frontera tiene solo 15G años,  es  decir, nu ftinciona para 

tiempos anteriores  a 185@ d.c., por lo que retorna la delimilacih que hiciera 
De :.]&.,‘ers y -- I otdesilias er; y 725 en dsrde ia Srar; SllichiirIt?Ca se 

extendía de ”Querktaro,  Acanuara, Yurirlapuncliaro y Slchú y.. .más lelos 

todavia  en la Isla de Caiifornia . . .  En la ancha  parte  norieña, entre los dos 

mares ... !as  provincias  de  Florida,  Cíbola, Quivira, Guasteca  y  el  Nuevo 

México . . . ”  Montoya señala que “Las Fronteras  de Colotlán” (población . 

situada al norte de Jalisco en los límites con  Zacatecas) que constituia una 

región  que  adoptaba la forma  de un  huso  con  un  extremo hacia Durango y 

el  otro  hacia  Guadalajara, justo en la desembocadura del río Rolarios en e¡ 

Lema (en la porción  de la barranca en que se asienta la actual poblacibn 

de San Cristóbal);  abarcaban Ics va!les de los ríos Colotlán, Tlaltenango y 

Bolaños, en tanto  que por el oriente bordeaba  el  camino real que iba de 

Querétaro  hacia Aguascalientes, Zacatecas, Fresnillo, Sobrerete y Durango; 

y por  el  occidente se extendía hasta ia Mesa  del  Nayar, Nayarit y hasta los 

pueblos  habitados por huicholes en  el  estadc  de Jalisco.” (2000) 

2. Entendemos  por danza tradicional los grupos  en los que sus integrantes 

aprenden  pcr imitación de  padres  a hijos y ejecutan  su arte como enlace 

entre ellos y su dios solicitando o agradeciendo  favores recibidos. Se bailan 

en un lugar  específico,  dedicadas a su santo patrono,  en fechas  fijas, con 

indumentaria  y manejo del cuerpo  especial, son  una plegaria en movimiento 

(JduregLi, 1997: 79). 

3. Para  mayor  información consúltese el artículo:  “Dimensiones y espacios 

sagrados  en  un  ámbito  mestizo-ranchero de alta  migración” (Montoya  et  at.: 

2001). 
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4. ?ara mayor infcrrrnaci6n sobre los datos arqueoitgicos e históricos del lugar 

consúltese: Quirarte (1 960). 

El papaqui se realiza en la fiesta en honor  a  San  Sebastián  del 17 al 20 de 

enero  en el barrio del  mismo  nombre en Nochistlán, la organización se  basa 

en  una  Mayordomía. Incluye  como parte de las actividades procesiones, 

cz:eg:inacicFcs. danzas t:adicis,na!es (h!:~tlachines, d c  Conqzrista y 

Corlchervs I &tos Gltimos provenientes de Guadalajara) y  comida rituai. En 
el a!muerze se ofrece menudo y en Is comida  picadillo. En el serltido local, 

el papaqul es una ae ras fases  de la fiesta más característico prque sólo se 

t a x  ahi. Hay dos modahdades,  un3 famiijar y otra oarria!. En la familiar, 

después de ofrecer los aiimentos se inicia la música alusiva y se empiezan 

a  repartir:  tejuino,  pinole, naranjas,  cañas, colaciones,  cacahuates y 

cascarmes de  huevo  rellenos  de  confeti. 

De  acuerdo con los participantes:  el  tejuino,  el  piriole y los cascarones 

recuerdan el martirio que'sufrió  San  Sebastiin. El tejuino es  el agua sucia 

. que  le  dieron  a  beber; el pinole la tierra que !e aventaron "ellos se la 

embarran en las mejillas y barbilla- y los cascarones, las piedras  que le 

arrojaron. El papaqui barrial  incluye los mismos  elementos sólo que  se 

realiza  en  el  jardin frente 'a la iglesia.  Cuentan  que antes se organizaban 

dos  fi!as de varones y por en  medio  pasaban las mujeres  y sf: les ponía el 

pinole (Diario  de  Campo de la autora, 2001) 

5. ha Reiiqsria son las actividades  que los encargados d c  una  imagen 

patronal  resguardada  en  una capilla familiar desarrollan para venerarla. 

Una  vez a! año se saca  la  imagen  a visitar la iglesia más cercana, se  monta 

en  un altar fuera  de  la  capilla, se contrata una  danza  tradicional y música, 

tarnhien se ofrecen alimentos para todos los asistentes,  en especial, el 

asado de novi5 a la hora be la comida (Trejo: 2031) 

6. La idea de realizar esta investigación surgió durante mi participación  en  el 

Equipo  Zacatecas de! Proyecto Nacional de Etnografía de las Regiones 

del México indigena del INAH-CONACYT. 



Las ,Von’smas son fiestas religiosas er‘! las q ~ 1 2  se interpreta ia iucha entre 

cristianos y moros. A nivel  mirndiai este tipo de representaciones se  puede 

encontrar  desde  hace  más  de 900 años en  España, Portugal, Alemania  e 

I ~ a l a t ~ r r a  - (Fmter:1962\. Su difusi6n en ntiestra país es el resultado de Is 

,íamad;; “Coiqüista Espirltml”. Robert Ricard *Í! t.!rI articulo publieado en I532 

señala  “que  fue c m  una  ‘morisma’ corno  la ciudad  de  hlkxico celebrj er; 1538 

!a paz  conce2ada en Aigdes-hlor‘ies entre Francisco I y el  emperador Carlos V 

(1945:159). Arturo  Warrnan  en su libro La danza de moms y cristianos (1972) 

expone ¡a historia del proceso  de representación de este hecho  histórico.  En 

Zacatecas,  el territorio  en el que se celebran estas fiestas abarcan cuatro 

zonas  mineras  (Zacatecas,  Pánuco, Vetagrande y Fresnillo) y gran parte  de los 
tierras dedicadas  a  la agroindustria en donde se privilegia la producción de ajo 

y chile para exportación, así corno de tierras pobres,  poco accesibl(-,.;, con 

siembra de cultivos de temporal  como el maíz y el frijol. 

Las  características  regionales de la representación de la lucha entre moros y 

cristianos  son: la recreación  de batalias con  desfiles,  embajadas,  tomas  de 

plaza y parlamentos;  romerla polifónica en la que  misas,  danzas,  penitentes, 

grupos  de  música,  juegos pirotécnicos y comerciantes  dan vida a  un  espacio y 

un tiempo  especial.  Anualmente, en cada  comunidad dentro del santoral 

catóiico se  incluyen las fechas específicas de la Morisma, generalmente  son 

dos. Cada  centro rector tiene programadas las visitas a las comunidades 

afiliadas y en  algunos casos  aceptan visitar otras  que no pertenecen  al centro. 

Es posible identificar ciclos de visitas que abarcan  de marzo a diciembre, 

dependiendo  del  centro rector y la comunidad  involucrada. 

Durkheim  con su libro Las formas elementales de la vida religiosa (1 982) 

expone a través de casos etnográficos que la religión es un  sistema  de 

creencias y prácticas  del  ámbito sagrado  que crea y recrea la idea de  sociedad 

de los grupos  sociales  de  donde surge. La sociedad, corno “hecho social” no es 

la suma de individuos sino la interácción de las ideas y las prácticas que 



explican  al mundo  externo. Es en la conjunción de individuos publicamente, 

que se genera la solidaridad  social que permite la creación y recreacibn de la 

!be3 de scc!edad de! grupo. 

Lo popular, siguiendo a este  autor,  está  dado por situaciones de  clase  en las 

que existe  una  relación  dialéctica  entre las clases hegernónica y las 
subalternas,  incluyendo “lo popu!ar” en éstas últimas. 

“. . .las expresiones populares  rnaliifiestan una vitalidad muy  profunda por 

su afectividad, el ritualism0  expresivo, la exteriorización ¡cónica y la 

profundidad devotional de  las prácticas tradicionales.” (ibidem.: 197) 

A nivel  del acercamiento  teórico  creemos que ubicar a las Mwkmas como una 

expresión  de !a religión católica  popular es sólo marcar un punto  de  partida ya 

que concuerdo  con lo que señalan  Barabas  y Bartolomé en relación con  esto: 

“Es cuestionable también  referirnos  a “catolicismos populares”  porque, 

aunque señala la  multiplicidad  de expresiones, lo popular definido  en 

oposición al catolicismo  oficial es un  “cajón de sastre” que no da 

cuenta de los ricos procesos  de creacih simbólica ni  de  la  especificidad 

que  les  brinda cada cultura” (1999:23) 

¿Qué idea de sociedad expresa la Morisrna? ¿Acaso esta idea es  diferente  a  la 

que expresan las religiones en SLJ conjunto? De acuerdo con Arnoldo  Nesti en 

todas las religiones hay una estructura dominante que implica una  visión  del 

mundo clave, la caracteriza  como  premoderna y se basa en los siguientes 

principios: 

1. La estructura social y religiosa se encuentra jerárquicamente estratificada. 



2. La naturaleza  no carnbia nunca. 

3. El ordenamiento piramidal postula la  presencia de la autoridad religiosa y de 

la religion como centro reguiador de ioda la vida social. La religi6r-1 es la 

fuente  absoluta  de la plausibilidad; toda decision  tiene que hacer referencia 

a lo religioso y a la iglesia. 

4. La cierlcia  existe.  pero ella es dependiente de la teología. 

5. Las rmjcr2s s m  reksadas al mero Sxhits em~%?r?al (C2stainqts: 2001) 

DurMelm señalaba que la religión es una expres16n de la idea de sociedad que 

el grupo tenia de sí misms. Esta hip6';esis, ha L d a  cri;i,zad; y i;;ejorada por 
varios  autores Geertz considera que rniils que  exponer la idea de sociedad, is 
cual  hace  parcialmente, en realidad lo que trata es de modelarla (1 987:113). 

Lo mismo  que señala Bourdieu en  relación con la oficialización en  donde 

incluye  el  campo del  poder( 1991 : 183), lo que en otro trabajo llamará 

institucionalización (1 993). 

El carácter  popular, es decir, la reinterpretación  de la religión católica en  un 

contexto  histórico-social determinado y la existencia de  una práctica específica 

que  incluye lugar,  tiempo, códigos verbales  y no verbales y formas de 

organización nos permite identificar a ésta COMO una  práctica ritual. AI mismo 

tiempo,  por estar contenida y contrastada con  otras prácticas similares  se 

transforma  en  un ritual identitario. 

1.1 Exégesis del concepto del ritual. 

El ritual  es actividad social que incluye  práctica, acción, movimiento, 

gesticulación  en  un contexto específico donde  el espacio y el tiempo  se 

trarrsforman en marca. Como práctica estructurada se caracteriza por 

elementos  constantes, sin embargo, al ser  parte  de  la acción también  está 

sujeto a diferentes  fcrmas de interpretación de !os ejecutantes. Esta 

interpretación, generalmente se manifiesta a  través  del discurso oral, por ello lo 
que  aquí  buscamos es identificar el sistema ritual de la Morisrna incluyendo 

todos los códigos y una vez comprendida la lógica de éstos identificar los 
puntos  de  fuga  del mismo a través de los juicios  de valor expresados por los 



Van Gennep demostró cómo el hombre como individuo y ser social,  se somete 

a  ceremonias diversas que en el mecanismo son sirnilarss en tanto  marcan et 

paso de m a  situación a otra y forman parte de una secuencia. La base de esto 

radica en’la idea de  vivir 

“es un incesante disgregarse y reconstitairse, cambiar.de estado y de 

forma, morir y renacer. Es actuar y luego detenerse, esperar y 

descansar, para más tarde empezai de nuevo a actuar, pero  de otro 

modo” (I 986 [I 9061: 202) 

En estos “ritos de paso” existen fases de  separación, de marginación y de 

agregación. 

En las Morisrnas el ingreso a la corporación se realiza a través de dos vías 

principalmente: directa e indirecta. En la indirecta, padres, abuelos o familiares 

cercanos prometen en nombre  de un bebé o niño su participación como 

agradecimiento a un don recibido. Cuando se es bebé el que establece  el 

compromiso lo lleva en  brazos, si el niño ya sabe caminar, lo lleva a un lado. Es 

hasta la edad de 9 o 10 anos cuando el niño se incorpora en algim  grupo de la 
rnorisrna. Para ello, no se realiza ninguna ceremonia especial sin embargo, et 

resto del grupo lo trata como un igual. La forma directa, es cuando el propio 

individuo dx ide  participar como respuesta a un compromiso establecido por el 
mismo. Esto sucede generalmente cua,ndo se abandonó el grupo y se regresa 

por voluntad propia. 



Como vemos  no podemos hablar propiamente de un rito de paso cornpieto 

pero si de  la  fase  de agregación. 

Durkheim  considera  a los ritos como el sistema de  pricticas de la religión  que 

además  son “los medios por los que el  grupo social se reafirma 

periódicamente” (1912: 350) forman  parte  del  culto y permiten la expresión de 

!os 5eq:in;;EÍltcs c!?! misrrin 

“Una  vez cumplidos  nuestros  deberes r~tuales, nos reincorporamos  a  la 

qida cotidisr?a  con :.:I& valor y entusiasrr,o,  no sb!o porque hayavos 
entrado e11 conlacio  con  una  fuerite supe,-icjr de eíwgia:, s i m  iacibi&n 

porque nuestras fuerzas si3 han fortalecido al haber  desarroiiado, 

durante algunos  instantes,  una  vida  menos tensa, más regalada y libre.” 

(ibidem., 356) 

Identifica  diferentes tipos de religión y con  ella  de  ritos.  De acuerdo con  su 

clasificación  las Morisrnas son un  ritual  conmemorativo ya que 

“El rito  consiste  exclusivamente en  rememorar el  pasado y, de alguna 

manera, en  reactualizarlo por medio  de  una verdadera representación 

dramática ... no se considera en absoluto al oficiante  como una 

encarnación  del ancestro que  representa;  es un actor  que interpreta un 

papel” (1 982: 346) 

El hecho  que se recuerda es  una  batalla efxtuada  en Eurcpa y con  ésto,  se 

ratifica el sometimiento  al  español,  ahora  desde  un  punto de vista positivo y 

distintivo “somos cristianos”. 

Mauss en SLI  Ensayo sobre el don descubre  que  el intercambio  de  bienes 

responde a  una  lógica de la reciprocidad en la que  el  ritual  es el que define el 

valor. Con  base en esta idea es  posible  identificar la lógica  del intercambio de 

visitas que  marca la red territorial de la Morisma. 

Es Lévi-Strauss  quien  considerara al ritual,  como al mito, ur?a forma de 

lenguaje  en  la que  se expresa una  lógica  diferente a la  presente en la ciencia y 

el  juego,  la  lógica  de lo concreto f1984). Esta  misma  idea permea la  propuesta 

de  Leach al tiempo que la supera al tncluir la  importancia de los  códigos no 

verbales y del contexto Cultural 



“Como minimo,  cualquier  actividad  ritual  tiene  dimensiones vi:,uales, 

verbales, espaciales y tempora!es; adernas; el ruido, el olfato, E;! gmto, el 

!acto. tcdss pueder: ser pertinentes” (397.8. 7 11 1 
y es  probable  que todas estas  dimensiones  formen parte del mensaje total que 

transmite. 

E! mensaje total, lo  ancia cia‘ corno ijpico. para E] caso qzt” ~1.3s L ? G J ( ; ~ ~  crewnos 

que  no es un mensaje Único sino la selección  de varios que se concentran  en I C  

“memorable”, es .iecir, Io qcle por el propio F ~ C C ~ S O  del grupo se reconoce 

como  la rnernoria colectiva, eslo lo desarrollaremos  en  el  apartado 1.2 

Voi,viendo a Leach, el ritual religioso  %irve para expresar wna relación entre! el 

mundo  de la experiencia física  y el otro  mundo  de la imaginación  metafislca” 

(ibidem., 112) en este sentido el  poder  de los dioses  puede ser accesible a los 
hombres  a  través de la celebración  religiosa.  Sin  embargo, los elementos del 

ritual, igual  que la lengua, llegan a tener significación en  función de sus 

relaciones  y combinaciones en  un  contexto cultural específico. 

Turner  define al ritual como 

“una conducta formal prescrita en ocasiones o dominadas por la rutina 

tecnológica, y relacionada con  la  creencia  en seres o fuerzas místicas. E! 
símbolo  es la más pequeña  unidad  del ritual  que todavía conserva las 

propiedades específicas de  la  conducta  ritual.. . un ‘símbolo‘ es  una  cosa 

de la que, por general consenso,  se  piensa  que tipifica naturalmente, o 

representa, o recuerda algo, ya  sea  por la posesión  de  cualidades 

análogas, ya  por asociación de hecho o de pensamiento. Los símbolos 

que  yo observé  sobre el terreno  eran  enlpíricamente  objetos, 

actividades, relaciones, acontecimientos,  gestos y unidades espaciales 

en un contexto ritual.” (1980: 21) 

Diaz basado  en  Beinstein  propone part¡:- de la experiencia argumentada 

escuchar  a los actores desde  una situación y horizonte específico  “Una 

situación representa un  punto  de  vista  que limita la posibilidad de visión; y  un 

horizonte  se refiere al rango  de  visión que incluye todo cuanto  puede ser visto e 

imaginado  desde una posición  (1998, 313). Para  nosotros existe una limitante 



c? esta propuesta  ya  que basada  en la filosGfía, privilegia el snálisis d e  ya 

experiencia  argumentada”  a partir del  lenguaje  verbal.  Desde  Durkheim se 

corwaesaba la importancia de 165 actos. rro wrbaies Way pa~abras, 

expresiones,  formulas  que sóio pileden ser pronunciadas  en  boca de 

personajes  consagrados; hay  gestos,  movimientos  que no pueden ser 

ejecutados POÍ todo el  mundo.” (Darkheirn, 1982: 33), pero es con  Leach como 

sZñ3laxos m,is x r b a  en que dickcs a c b s  :,e !es mnsiderq p3rt.e  significativa 

ya que los participantes  de un ritual transmitea y reciben Información a través 

de  multiples  canales sensoriales. En este sentido,  creSmos  que si analizamos 

sóio ia experierlcia argurrienlada de íos ackrzs a park  de! lenguaje hablado 

seria una limllante ya que hay ccidigos como ¡a indurnentarla, la mGsica, ios 

gestos, el manejo  del  espacio y el tiempo,  entre otros que tienen una lógica 

propia y son  parte de una mayor que es la que les da  consistencia, el ritual. 

Por ello creemos  necesario incorporar la propuesta  metodoibgica  de Jáuregui y 

Bonfiglioli que avanza y confirma las inquietudes  precedentes al considerar 

que 
“lo que  fue transferido de  Europa y divulgado  en  América, en el 

marco de la “cultura de  conquista”(Foster, 1962), no fue sólo la 

danza de moros  y cristianos, o un conjunto  de  danzas, sino un 

corpus entero  de fiestas, que entró en contacto  con el corpus 

aborigen.. . Por otro lado, nos  parece  que los códigos no  verbales, 

particularmente los ritmos corporales, fueron los más difíciles de 

desarraigar dentro del corpus nativo,  que  fue  subsumida por  el de 

los europeos. “ (1996: 12j 

Actualmente, los análisis  se  han refinado, y es posible identifica’r dos vertientes 

importantes,  por  un  lado, los que  consideran  que efectivamente son das 

complejos  dancísticos diferentes: Danzas de  Conquista y Matlachines 

(6onfiylioli, s/f) 

“...el primero  es caracterizado por una gran  cantidad  de parlamentos, 

por la música  de  banda y, sobre todo, por la  presencia  de dos bandos 

antagónicos:  uno  de españoles Y otro de mexicanos; los contenidos 

temáticos  de  este primer complejo  nos  remiten  a  una  semántica del 



conflicts, de la muerte y del sacrificio. El segundo.. . se caracteriza por 

la ausencia  de  parlamentos,  por  la rnilsica cordófona y por la presencia 

cie un soh  lsarldo de danzantes. el de l m  mexicmos, e¡ contenida de 

estas  danzas nos habla  de la armonía del cosmos,  de continuidad de la 

vida y de veneración  a la divinidad” (Bonfiglioli, slf: 2) 

Por ctro lado esti! la prol?u?sta de !?aTire:: (2CiGl‘) en la que ;3 padir de! 
análisis del sistema  dancístico  de coras y huicholes intenta proponer  una 

nueva  clasificación en  función  de la informacicjn etnocoreográfica. 

Aun  cuando los abtores nabian cie antropoiqía ck la danza, corwdero que la 
metodología  que  aplican es susceptible de utilizar para el análisis de la 

Adorisma. Ambos  coinciden  en  que se debe partir del contexto cultural 

específico y desglosar el sistema  en  cada  uno de sus códigos para identificar la 

lógica. Sin  embargo,  en los estudios  de  caso  que  han realizado, la 

interpretación  de los “hechos dancísticos” los ha llevado a  discrepancias  en 

torno  a lo que  conciben  como  sistema  y  armadura dancistica. 

El análisis  de la Morisrna desde  esta perspectiva puede contribuir en la 
discusión  ya que para este  caso  encontramos  en  una  misma fiesta la 
conjunción  de los dos  géneros  que  señala Bonfiglioli: Danzas  de  Conquista, en 

el  subgénero  de  Moros y Cristianos y el  Complejo Matlachín. 

Un  acercamiento  novedoso  del ritual es  el que presenta Rappaport  quien 

considera  que los “elementos  conceptuales  y experimentales más importantes 

de la religión, lo sagrado, lo numinoso, lo oculto y lo divino, así como su 

integración  con lo santo, son creaciones del ritual” (2001: 23) en tanto a través 

de la ejecución del ritua! se establecen  mensajes  del  orden social que  rebasan 

la experiencia inmediata de los actores, que créanlo o no, al participar 

pciblicamente de los valores expresados  ratificm el orden  jerárquico y COR ello 
al grupo  que los representa ”LO infalsificable apoyado por lo innegable da lugar 

a lo incuestionable, que  transforma lo discutible, lo arbitrario y lo convencional 

en 10 correcto, lo necesario y IO natural. Esta  estructura es  el  fundamento en  el 

que  se  basa la forma  de vida humana, y se realiza en el ritual.” {ibidem., 557). 

! 



." 

A consecuencia de lo anterior proponemos  tres niveles de acercamiento al 

ritual, POÍ ~ l n  lado, retc;mando la  propuesta estrxturalista encon:rando la !6gica 

c k  cada UPQ de !os cbdigas expresivcs. corrFlern?n+z-!a c x  !es p..!r?tss de f u ~ a  v 

del sistema a partir de los criterios de los especlaiistas  del ritual y escuchar la 

experiencia argcmentativa de los actores de ESOS puntos de fuga y después 
r( s.: .-f - ,,due fa Gp'i L,ca V j j l J d '  ,, es!ü es amiizardo su  expe;ie;lc~a qumen!ativa 

exprkssda a pariir de ¡a captaci6n de irr1;igenes en video de su propio  ritual 

encontrar Ics valores y los mecanismos  de  expresirjn de estos horizontes 

rituales. 

1.2 Be ccimo el ritual se convierte en forma de expresicin de la identidad. 

Niño.- Yo quiero ver c6mo matan al Rey Moro. 
Madre.- Primer, ponte el uniforme. 

Fragrnento de conversación, 26-junio-01 

Para las matemáticas la identidad es una igualdad que se verifica siempre, 

cualquiera  que sea el valor de las variables que contiene  (blolinari, 1992: 83). 

Esto quiere  decir que es una relación de significaci6n entre equivalwtes. Visto 

de esta forma. entendernos a Lévi-Strauss  cuando expone que la identidad "es 

una  especie  de fondo virtual al  cual nos es indispensable referirnos para 

explicar cierto número de cosas,  pero sin que tenga jamás una existencia 

real ... es la existencia  de un límite  al  cual no corresponde en realidad ninguna 

experiencia (1 977: 369) es una relación que los grupos sociales establecen y 

modifican de acuerdo  con sus propias  necesidades,  de ah¡ que para la 
antropoiogia sea un concepto de referencia más que una categoría de análisis. 

En la antropología  mexicana,  el concepto de identidad ha incluido diferentes 

criterios  entre los que destacan aquellos que  la incluyen como parte de 

decisiones  poiiticas de grupos, en SU caricter ideoiógico; o bien ¡a necesidad 

de  contefiualizarla  en tiempo y espacio.  Otros reconocen su dimensi6n 

subjetiva,  otros m i s  retoman el car&cter múltiple selectivo "bricolage" o lo 



consideran  como  una  formación de colecciones  enfatizando SU carácter 

comunicacional  (Zárate:1997). 

En efzcto la identidad  tiene que ver con el grupo social, aquí es  en  donde 

establece su separación con  la psicología  social,  puesto  que si  bien  son los 
icdividrm llos que tornan 12s decisiones sobre S U  "ser" éstas se  encuentran  en 

2; co;;tzr,edor 5.ccisi del g:iJpo, siyuikimjc. 3 SilbeÍ% G.im@nez (1996: 22) I;! 

identidad "nc debe circmscribirse como I J ~ - I ~  esencia inrrwtable,  sino  corno un 

proce.39 activo y zampkjo histrjric.ari?er,te situado y rclsu!tan?e de conflictos y 

luchas. I)e aquí su ,p'asticidad, su capacidad de variaciot-1, de reacorncdamlieilto 

y dcz mociuiaci6n interna. Las identidades ernergen y varían  con el tkrnpo, son 
ins:rumentalizables y negociables, se retraen o se expanden según las 
circunstancias y a veces resucitan." Esta plasticidad se da en  relación con otros 

grupos sociaies. La idea de proceso  también la encontramos en  Bartolomé  "la 

identidad representa un  fenbrnem procesual y carnhiante, histtxicamente 

ligado a contextos  específicos. 'I (1997: 43) el autor,  complementa  la definicih 

con  la propuesta de Barth "Es entonces  un concepto relacional, en la medida 

' en que supone la definición de un grupo realizada en función del contraste con 

otro." (íbiderr;. : 46) 

Isidoro Moreno (1991:602) señala que  la  identidad  tiene  que ver con la 

discriminacibn, es decir, con la elección.  Necesidad de los individuos o grupos 

para establecer un referente  común que les permita establecer vinculos.  En 

este sentido, considera que a  nivel social existen tres niveles estrGcturales de 

conformación de la identidad: la étnica,  la de género y !a de clase y profesional. 

Para  nuestro caso, la étnica,  se  manifiesta  como  un  grupo, en  el  que se 

reconoce las influencias: indigena -guerreros indómitos- y la espariola, por la 

aceptacibn de la re!igión católica. La lengua que se habla es  el  español. 

i 

En cuznto al género se privilegia la participacibn activa del hombre en  el ritual. 

Si es una  localidad  rural los hombres  participan y las mujeres auxilian con la 

preparacibn  de los alimentos, en ca'mbio, si se refiere a una localidad urbana, 



se permite que las rntijeres participen en las  iropas ya sea en la barlda de 

guerra o como soldados,  no se aceptan  en el Estado  Mayor. 

El nivel  de  clase o profesión.- los sectores participantes se identifican con los 
campesinos o migrantes,  es  decir, los más pobres  dentro  de la economía  local. 

Sin ernbaryo! es relevante  que  el “Estado Mayor” este controtado por gente  con 

~ 8 p r e s  ir?gre~c?!s, \;a sea p 3 : q : ~  son comer.siar.:cs (abz::cte:=s que cont;olzn 

ías case tx  telefónicas) 3 poseen tierras con riego. 

E s b s  hes iac tses;  etr,h, gknero y dase c profesión,  se  manifiestan  en  cada 

individua i je acuerdo COT, el contexto slw2r31onal en su ccio de vida. La 

cornbinaciin  de los tres  niveles y su contexto es lo que llama matriz cultural 

“sistema  no  arnónico, con contradicciones y desajustes, que  funciona en cada 

individuo  humano  como  base  de sus percepciones, su interpretación de las 

experiencias y sus comportamientos; en definitiva? COMO matriz de su 

identidad.”(íbidem., 603). Equipara cultura con  identidad. Y aunque  trata de 

establecer  distancia  del co’ncepto de Bourdieu de “habitus” esta muy cercano. 

Aguado y Porial, en  cambio,  consideran que el estudio de la  identidad  se 

relaciona con tres  categorías indisolubes para  el análisis  del  poder “la 

identidad  vista corno el ámbito en  el  que se materializa  la cultura a  traves de 

prácticas  concretas, la ideología, entendida como la parcialidad  desde  donde 

ordenan  su  experiencia los diversos  grupos, y el  ritual corno síntesis del  tietnpo 

y del  espacio  cultural  de  un  grupo (1992:ll). El ritual es  el lugar donde  el 

tiempo y E¡ espacio se convierten  en  materialización de los  valores,  normas y 

conductas  culturales de la identidad.  Demuestran  que la hegemonía de los 

grupos “es un proceso colectivo de negociación,  lucha y apropiación de 

espacios y tiempos culturales en donde se recrea,  de  manera  acotada, la 
diferencia  social” (opcit.,: 231). 

La propcesta  es  enriquecedora sin embargo, aun cuando se exponen 

definiciones complementarias de las tres  categorías:  identidad,  ideología y 

ritual se subsume el concepto  de cultura al de identidad,  de ahí que cuando  se 

contextualizan  las prácticas rituales analizadas se parta  de la dicotomía de la 



Para el caso qL;e ncs  compete  que es el análisis de un ritual adscrito a la 
rP!;gi6n catolica en I.lna zona mestiza. Creemos qlje es noces;arin añadir  tres 

acotaciones  en relación con: la relaciirl  de poder. la forrna del  ritual y el 

contenidc  del  ritual. 

La r+!acior1 de poder que se da en?.re ¡a Igi2sia 'y' sus repsentantes y ¡os 

practicantes de Las Morismas, es diferenciada y tolerada pero  no 

necesariamente dicotbmica. como lo señalan los ac;tores desde la definición de 

vida  social  retomando a Tumer  "se  desarrolla en un proceso  dialéctico  entre 

hornogeneidad/diferenciaciin,  igualdadldesigualdad,  deFin~ciónlindefinición " 

(op.cif.,:81) que se materializa en el proceso ritual. El caso del manejo  de las 

limosnas en Pánuco es muy sugerente.  Existe un desacuerdo  entre el Párroco 

. y la Archicofradia  en relación con  el  manejo  del dinero que se recauda  dentro 

de la Iglesia. El Párroco apela a  acuerdo  en  el que se dijo que todo era  para 

la institcción  eclesiistica,  mientras la  Archicofradia considera que si ella 

financia la fiesta justo sería que  recibiera  parte  de es3s recursos. 

La forma  del ritual: evidencias y alusiones,  tienen más que ver con la  que 

seAaia Ganigle Hervieu-Leger  para el análisis de las nuevas tendencias 

religiosas en cuanto a que la tradición se convierte  en  una memoria autorizada 

que se  mueve en dos dimensiones  por un  lado, la cultura y por el otro lado las 

emociones, ya que los sujetos  sociales  son  incapaces de recordar  todo,  la 

memoria cokcfiva se orienta de acclerdo con los objetivos del presente,  para 

ello se  basa  en tres niveles: una idea utópica, la evocacihn cultural de uno o 

varios hechos, y la experiencia inmediata individiral y colectiva. (1993:74,92). 

Esto es que el contenido de la  informacirjn se ha seleccionado y transmitido  de 

acuerdo  con  el proceso histórico del ritual y la intensión  del mismo. 



El contenido del ritual  oscila  entre 10 preescrito y la ejecucior . En donde la 

ejecución es decir,  la  acción  puede  variar  pero  dentro  de  la prescripción sacia!, 

como diria b J í d ¡ t ? u  HI e¡ acto rniSmO de la irlsiilucionaiizasijn “instituir . . .  es 

consagrar,  es  decir, sancionar y santificar un estado  de  cosas, un orden 

establecido,  como  hace, precisamente,  una  constitución en el sentido jurídico- 

político  del  término” (1993:115),  “La institución  de  una  identidad. . .  es la 

imposlclin de un? esenci~ secia!” {or? cit ; I  17). 

La primera  pregunta  creo que es posible  resolver  construyendo las categorías 

de análisis en relacibn  con .las expresiones  verbales y no verbales de los 
”especialistas”  del  ritual y aquellos que  transgreden  las normas del ,mismo, 

ejemplificando  con casos concretos a través de  la  historia. 

Las vetas que  dan origen  al  real  de  minas se empezaron a explotar en el siglo 

XVI, los participantes  de la morisma consideran que su fiesta tiene m i s  de 300 

años  de  celebrarse, sin embargo, los documentos encontrados datan del siglo 

XIX, poco  después de la  fundación del  obispado, desde entonces la 

organización  de la fiesta  ha tenido momentos  de crisis y resurgimiento, 

motivados  por  la revolución  mexicana y el  movimiento cristero. 

En 1548 se abre el  real de minas de Nra.  Señora  de la Victoria o del Nervi6n 

de los Tajos de Pánuco. De acuerdo con la información  del cronista de Pánuco 

lsmael  Girón  citada  en  el libro de Miguel  Flores Solís (1 99512) “El 7 de octubre 

de 1622 se  celebra las morismas de Pánuco,  posteriormente esta festividad es 

cambiada  al 24 de  junio para solemnizar debidamente el nacimiento del santo 

precursor, forrnmdo una hermandad llamada cofradía que es !a encargada de 

sufragar los gastos de la festividad religiosa como los simulacros exteriores de 

la tradicional  morisma” No obstante, el  Padre  Antonio Landeros, párroco de 

Tacoaleche  en 1977, encontró en  el ar;chivo parroquia1 de Pánuco, la fecha de 

la fundación  de la hermandad de San Juan  Bautista,  el  15  de julio de 1832, por 

. _  



otro lado  el  documento  de la reliquia  que  tiene la imagen  de  San  Juan FJauti;*ta 

data del 23 de agosto de  1836. 

Varios  sacerdotes  han contribuido al desarrollo de la fiesta.  Fr.  Buenaventura 

de la C. Quintero  consiguió  que  el  gobierno eclesiástico erigiera canónicamente 

!a crl.f~xIia de S m  Juan Bautista @I 5 enero de 1905: al siguiente  año se 

aprobó ei ueyiarner,lo m (;I que SE cstip;ia& qa? j c ~  Iikvs de cont&ilidad y 

manejo  de  fondos está a  cargo de 61. También a éI se debe la estructura actdal 

ae la fiesta ya  que  fue el que adiestro a los participmtes corno zapadores, 

ensefió a tocar los tambores y las cornetas, así carno las Órderles dei ciarin. 

En -1914, durarite la revolución  mexicana, el 23 de  junio día de “La gran 

parada”  en el cerro de la Bufa y sus alrededores se desarrollaba  una gran 

batalla  real  “La toma de  Zacatecas”, lo que motivo a que se suspendiera la 

fiesta durante cinco años.  Misma  que se vuelve a realizar hasta 1919, y se 

vuelve a suspender  por c movimiento cristero resurgiendo el 4 de julio de 

1929. En 1944 el obispo  Dr.  Ignacio Plascencia y Moreira desconoce  a la 

cofradía  por  su real autonomía  de  la  iglesia. Es hasta 1964  cuando  reciben la 

aprobacibn  del  nuevo  reglamento gracias a la solicitud de los frailes 

franciscanos  del  convento  de  Guadalupe y en  ese  mismo  año  es la primera vez 

que  un obispo oficia la  misa  de  tropa, rcisma que a partir de  entonces se 

celebra  anualmente.  Aun  cuando la fiesta se realizaba en  Pánuco la 
Mayordomía  General  estaba  en  Vetagrande desde 1910, sin embargo por 

conflictos internos  a  partir  de 1971 se separan. 

Miguel  Flores  sostiene qu? la primer morisma  se  remonta  a la segunda  década 

del siglo XVll sin citar la fuente,  sin  embargo  es hasta el siglo XIX cuando se 

dedica  a  San  Juan Bautista por ser el patrono del  gsneral de !a flota cristiana 

Don Juan de Austria. 

La segimda  pregunta  ¿Qué  mecanismos han permitido que las Morismas se 

hayan  convertido  en  una  exdresión identitaria? se  encuentra  parcialmente 

resuelta por Montoya  Briones (1996) quien considera que  existen factores 



estructurantes  en la resibn:  el estilo  de vida, el fen6meno  migratorio y la cultura 

regional. 

El estilo  de  vida 10 caracteriza corno de vida ranchero  y se manifiesta por la 

separación de géneros  en  donde  el varón personaliza la fuerza, el dominio, la 

produccibn,  mientras la mujer es dkcii, sumisa, femenina y se encarga del 

trabajo no -prductivo entendiendo p~ e s k ,  e! RC) remunerado 

econ0micarnente  como  el  daméstico O la crianza de ave5 de  corra¡. 

El f znheno  nljgratcrio ;o ideriiifica corno ui-1 f s c h  h;s!Cjricc, por LIII lacio ¡a 
expulsión tie ia  nlano de obra productiva ya que en el estado no hay suticiente 

oferta de trabajo y por  el  otro  lado, los antecedentes de los grupos cblkhimecas 

que  fueron  nómadas,  es decir, se trasladaban de un lugar a otro en busca de 

alimento. 

Por último,  la  cultura  regional se centra en  la forma de manifestaci6n de !a 

religión  popular  a  través de las fiestas, .exvotos y visitas a los santuarios de 

vírgenes y cristos. Visto desde esta perspectiva no se explica el cómo se han 

dado las elecciones  para  llegar a esto, sólo se expone lo que se  ve en algunos 

sectores. 

Desde  el  punto  de vista histórico la zona, por las carzderísticas de su 

población  fue  considerada “Zona  de  Frontera“ por los españoles, ya que en ella 

habitaban  grupos  nómadas cazadores-recolectores, así como grupos 

sedentarios  incipientes, tambih Paul  Kirchcff (?982), avalaba esta 

denominación. A pesar  de la riqueza de sus minas y la laboriosidad de su 

gente,  Zacatecas  se caracteriza por ser uno de los estados más pobres de  la 

nación  con  una alta migracibn hacia Estados Unidos, tradición de más de 100 

años. En  ese  largo  proceso hay épocas que destacan para el an5lisis del ritual 

de la morisma:  La Colonia  como productor de plata, ya que los lugares rectores 

donde  se  ejecuta  el  ritual  en parte coinciden con los pueblos mineros; en  el 

siglo XIX como  defensor del federalismo; en el XX, durante  la revolución 

mexicana,  la victoria  sobre el ejército,federalista “La toma de Zacatecas”, y 



posteriormente, cuna  de  La  Cristiada. El carácter reacio y de luch2  de la gente 

se  manifiesta  en la organización militar  de la representación. 

El ritual  contiene  dos  elementos  distintivos  y  complementarios  presentes  en la 

organización  de los ejércitos: artillería y caballería. Cualquier ejkrcito  imperial 

antes  del siglo XX contaba  con  estos  dos elementos. La artil1e:ía rba abriendo 

paso y la caba!leria reforzaba e! ataque b ~ s c m d c  !a virtnria. La estrsctura 

militar de la fiesta se hace  evidente por la fcrma de organización  y la 

parafernalia. Por ejemplo, los recorridos  en los simuiacros de batallas desde 

Y;? Gran Parada” (\,$ase descripcih en el apxtado 2 j l  w a x l o  hicia fa fiesta,’ 

hasta ¡a misa d e  tropas en 1s nocite cuando  lermina,  pasando por las 

“Alboradas” y los “Paseos”. 

La influencia espaAola obviamente esta presente en su conjunción con la 

religión  católica: la expresión ritual  se manifiesta en la forma  de  organización 

de los ejércitos, los unifcrmes, los parlamentos  y los reglamentos. En  cambio, 

la  “corrida de la Morisma”  no parece tener conexión  con  Europa  sino  con la 

filosofía prehispánica  y  con  grupos etnolingüísticos actuales como los coras por 

las  figuras  que realizan. 

La  hipótesis anterior se sustenta en dos hechos. En los rituales sobre  este 

mismo  tema  en Europa no se incluye la participación de los jinetes  de éSta 

forma.  En  segundo término, es  relevante  que  en el ámbito  profano, los jinetes 

cuando  quieren lucir su habilidad, lo hacen practicando carreras o participando 

en  jaripeos.  En las carreras el  espacio  es lineal, es decir, los jinetes recorren  en 

línea una distancia especifica y  el  que lo haga  en el menor tiempo  resultará el 

ganador.  En los jaripeos en  cambio,  el  espacio  no  es lineal, sino circular con 

una  entrada rectangular. Las  actividarles  que realiza el jinete son específicas 

pero  las  puede hacer indistintam:: d e  en esa área. “Correr la morisma” significa 

que  en  un  espacio irregular Se ubica UR centro, en donde generalmer?te hay un 

quiosco.  Por las actividades de los jinetes  se recrea la imagen  de un  cuadrado 

ya  que  se  marcan los cuatro vértices con entradas y salidas y las partes  de  en 

medio  de los lados  con figuras de 10s alabarderos, parecería que representan  el 
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guincunce aun  cuando ellos señalan que esos  movimientos  sigrlifican “la 

birsqueda  de  las  reliquias de San Juan Bautista”. 

1.3 Redes de  intercambio y territorialidad. 

En  el  apartado anterior demostramos c6mo el ritual de la Morkma puede 

cnnsiderarse UP? expreslon identitzri-? cc !>:nfn rctaciona r.lerr;ertt.=is ~ I J ?  

socialmente  están  instituidos como memorables  para  un Grupo social 

específico. Esto es posible ya que existe una forma de orprización que 

pes;;rt=.e !z reciprocidad mire y;upos sinlilales a ira& de inkrcarribios de 

visitas. Esta red es la que permite reconccei un territcric  específico en el que 

se  desarrolla,  sin  embargo,  en estos momentos no  estanios  en condiciones de 

saber si esta área corresponde a un territorio simbólico. 

Si  entendemos  que  la  cultura “denota un esquema  históricamente transmitido 

de  significaciones  representadas en símbolos,  un  sistema de concepciorlcs 

heredadas y expresadas  en formas simbólicas por medios  con los cuales los 
hombres  comunican,  perpetúan y desarrollan su conocimiento  y  sus actitudes 

frente  a l a  vida”  (Geertz, 1987:  88) es importante conocer de qué  manera opera 

esta  forma de organización. Los actores la identifican  como:  Mayordomía, 

Cofradía, Archicofradía y Consejo Consultivo, dependiendo  del  lugar. Hasta 

que  punto  las  der;ominaciones pueden remitirnos al  involucramiento de la 

Iglesia  para  conseguir el apoyo de los feligreses o estamos  ante  la presencia 

de  un sistema de cargos. 

De acuerdo con  Meza las Cofradías son una forma dE: organización cuyos 

orígenes  se remontan a la Europa Medieval cuando los gremios  dedicaban su 

trabajo a un santo patrono. Esta forma la retorna la iglesia  para estimular la 

organizacicn de fiestas, funerales, hospitales entre otros a cambio de conceder 

indulgencias. En América, particularmente en !a zona que nos ocupa,  con  la 

llegad,; de los españoles la iglesia estableció cofradías similares en  Nueva 

Galicia. Sin embargo,  en la época del Virrey Revillagigedo  éstas  se  convierten 

en Mayordomías  al  quedar fuera de  la autoridad eclesiástica (2001). 

i 



NO sabemos si la forma de organización  corresponde  a  lo que  en la 

antropología e&ndemos como  sistema de cargos 
1' . !erarc:aía pirpmida! nbligatoria ~zmbi77r3,ba pJestos n cargos 

rdigiosos con  cargos FOlítlCOS, en una escala  ascendente  de 

Dbligaciones y prestigio que invoIucraSa potencialmente a todos  los 

varoges desde los 16 o 78 afios . . .  hasta 10s 3 o i 2  . . .  a , i x .  Los 

cargueros eran ekgldos anua\mente por et Consejo ae Ancianos: o las 

autoridades  salientes,  de acuerdo con la posición de los candidatos en  el 

escalafón y considerando  la  alternancia entre los cargos  religiosos y 

políticos."  (Barabas, 1999: 35) 

En  el  proceso de investigación hemos detectado  dos hechos para el  caso  de  la 

localidad  de  Pánuco:  la  combinación de. cargos religiosos y  públicos  por  una 

misma persona. En dos  trienos,  el síndico  municipal  ha sido también  un 

miembro d.el Estado Mayor de la morisrna. Además,  aun  cuando st3 reconoce 

que  un mayordomo debe  durar  en  su cargo sólo tres años, la mayoría  es 

reelecto y a menos que  renuncie  al  encargo,  puede llegar a  permanecer  en éI 

por tiempo indefinido. 

Llama  la atención que a  pesar de la  fuerte jerarquización de la  organizacihn 

todos ¡os miembros tienen  presentes los comprorrlisos y las visitas del  grupo y 

los centros vecinos. En algunos casos, incluso se menciona que  la  lógica es 

salir  cada quince dias de  marzo a  diciembre,  con ello se establecen  rutas de 

'ir;tercambio del ritual con lo que  se  tratan asuntos de otra indole  como son: 

acciones de los diferentes niveles de gobierno, asuntos relacionados con el 
campo, la migraclh c los en!aces matrimoniales. 

Esto permite suponer que  la  propuesta realizada por Millán en relación con 

encontrar la lógica del intercambio se  puede aplicar en la zona 

"Para  Mauss,  la regla de reciprocidad garantizaba un sistema de 



equivalencias que aseguraba, a su vez, un principio  de  igualdád. En el 

ambito  ceremonial,  este  principio  no  se  alcanza  por  la vía de  la  identidad 

o de id c,on‘rirluidad, sino pur e1 carnirw de Ía discoc\’iinuiciau” y de la 
diferencia.” (’1 993:  17) 

como también  señaló  en  su  oportunidad  Bourdieu 

“La  construcción  teórica  que  proyecta  simb6licamente el contra-don 

sobre e! proyecte? de! don.. . En fa m i m a  meraci6r-1 hace desaparecer las 

condiciones  de  posibilidad  del no-reconocimiento. I .insfifclciona/mente 

organizado y garantizado que está en el  origen  del  intercambio de 

doms y ,  quizás, de todo 21 trabajo simSCiico cr!carrinad\r: a ii.ansmu:ar, 

mediante ¡a sinmra ficcibn de un  intercamhio  desinieresadu, las 

relaciones  inevitables  e  inevltablemente  interesadas  que  imponen et 

parentesco, la vecindad o el  trabajo, en  relaciones  electivas  de 

reciprocidad.. . . En  el trabajo de reproducción de las relaciones 

establecidas -fiestas,  ceremonir;s,  ifitercambios de dones, de visitas o 

de cortesías,  y  sobre  todo  matrimonios- “ ( I991 :189) 

Medina  en  cambio  propone  “que  a  través de los ciclos  rituales organizados por 

los miembros  de  las  jerarquías  político-religiosas  es  posible acceder a la 
cosmovisión” (2001 : 16). 

En Millán y Medina, el eje  rector  de  sus  propuestas  está  basado en  el trabajo 

con  grupos étnicos  actuales.  Para  el  caso  de  Zacatecas ambas son muy 

sugerentes.  La de Millán  puede  dar  cuenta de la construcción de la 

territorialidad,  mientras la de  Medina  es  susceptible de aplicarse  pero creo que 

en donde  puede  evidenciarse la cosmovisibn  es en los aspectc:s no verbales, 

por ejemplo  en  la  presencia  del quinqunce al  “correr la  morisma”. Por otro lado, 

en  relacicn  con la conexión quc demostró  entre  danzantes y cargeros para el 
centro  de México  (2001 a) en el  caso  de  Zacatecas, los especialistas del  ritual 

se diferencian por funci@n, 10s hay de la M017’srns y por otro lado, de las danzas. 

El territorio y la territorialidad,  desde el punto de vista de la geografía refiere a 

un espacio concreto posible  de traducir en  la  cartografía. Sin embargo, el 

territorio  simbólico implica la construcción de un  concepto que puede no tener 



Los twriforios  cor\.?twidos ademis  tienen sus propios re femtes  c;lje va2 de !o 

local “ia matria”, 10 municipal, 10 esta!al. lo  regional hasta 4 pais (la patria) o !a 

corn~;r!jdad rP1anrj F:! En e! ;itr.jal empirican-lente se p;izder! distinguir momentos 

y es;.::sios dlfe:e:c!s!er=, de 3cuedc con !a a m &  de lcs pa!*!icitxmu?s, como 
ejemplo se pueclm serialar las procesiones la “Alborada” y “E/ paseo de 

Juanito”  en los C : L ~  se marca  el  territorio del  pueblo original, así mismo, las 

batallas  entre I G S  bandos y la ubicacil.jn de los ejircitos en la plaza evidencia la 

jerarquía  de los centros participantes  al tiempo  que definen el territorio de los 
moros y los cristianos. 

“La ‘topofilia’, . . .  es decir, el  apego afectivo  al territorio y particularmente 

ai lugar de origen, parece ser una  constante  antropológica en la relación 

del hombre  con su medio  ambiente  que,  en  ctianto  tal, trasciende las 

condiciones sociales y los niveles  de  desarrollo. Y ello es probablemente 

así porque el entorno  territorial  ha  representado  siempre para el hombre 

-cualquiera  sea su condición  social y su nivel de cultura- lo familiar y 

conocido, 10 bello y lo saludable, un ámbito de seguridad y abrigo, una 

extensibn del  propio  hogar y, en fin, un  medio  para construir su identidad 

. .  

y mantenerse  en  comunión  con  su  pasado.  Lejos  de cancelar el  amor  al 

territorio, el impacto de la  urbanización  ha  contribuido  más bien a 

revalorarlo hasta el  grado de convertir en ‘patrimonio cultural’ digno de 

ser  conservado incluso a  la  ‘naturaleza salvaje’” (Giménez, 1996:24). 

En Zacatecas  esto se ha  manifestado  en la demanda y creación de  Museos 

Comunitarios relativos a las actividades productivas locales y especialmente al 

ritual de la Morisma. li 



2. Las Morisrnas de Zacatecas. h 

A diferencia de otras rnafiifestaciones religicsas en Zacatecas las Morisrnas 

han  contado  con la atención de  cronistas, sacerdotes, historiadores y 

antropólogos  que  han  dado  cuenta  de uno o varios de  sus  antecedentes.  La 

documentacicn  sobre  esta fiesta es escasa. Sin embargo,  el trabajo de la 

Vniversidsrf P,u!Cncws de Zacateca5 ?rnpi?:z? ;; d:.~ friifas, V z r k m ~  Ter53 

Fuentes,  docente  de  dicha institucibn en  url artícl;b (1999:11) se refiere a un 
documento  de 7758 en dorrde “...se acordaba  que e! corregidor se sirviera de 

i-rlandar Graa Turm a ¡as C ~ S Z I S  reaks  cot) ‘ i ~ c i s t  su morisma para que  en 

orden  siga dicho paseo, y dsspues de los moros, ías mLilas qus  han ae  sacar 

los toros”. Existen otras referencias que hablan de la prohibici5n  de  esta fiesta 

en 1832, o bien, la fecha  de creación de la cofradía o el aval  de  la iglesia,  sin 

embargo,  no se citan las fuentes. 

La historia es la perspectiva  que ha dominado los acercamientos y reflexiones 

sobre la morisma,  para  mencionar los m6s importantes, encontrarnos  datos  en 

Robert  Ricard er-1 su artícu!o de 1932 en el que  señala  la posible  vena literaria 

de la morisma  de  Gracho.  En  1995  el Presbítero Miguel Flores Solís da  cuenta 

de la historia  de la Morisrna de  Pánuco, en ese mismo aiio se publica el artículo 

“La Morisma  en  Vetagrande”  de  Mariana  Terán  Fuentes,  quien  a  partir  de la 

hermenéutica  presenta  una interpretación interesante de la fiesta.  La  Morisma 

de Bracho  cuenta con el mayor  número  de trabajos: en 1997, Enrique  Escobar 

Galicia ofrece una reseiia histhrica,  a la que se sumarían los trabajos  de  Juan 

José Zaldivar Ortega  de 1998 a 2000, y el libro de Max Harris: Aztscs, Moors, 

and Christians. FesfivsIs of Reconquest in Mexico  and Spain, publicado  en  el 

2000, en  éste a partir de las explicaciones de  algunos de los participantes 

hace  infereccias poco sólidas sobre la relación entre los aztecas y la poblacijn 

actual  de  Zacatecas y en agosto de 2001 se publicó Moros y Cristianos. Una 

batalla c6smica de Jcrge Vértiz y Alfonso Alfaro, ensayo fatográfico y 

antropológico. Además  existen notas periodísticas de los diarios  locales  que 

no rebasan  el  ámbito de la crónica anecdótica. 



En Aguascalientes y Zacatecas se  conserdan  tradiciones festivas en las que  se 

incluye danza o teatro ccn  el tei-na de la morisma. En el estado  de 

Aguascalientes encontramos  tres tipos de danzas que incluyen el tema: 

Chicahuales, indios y de la pluma (Rornero, 1999). En los Chicahuales se 

interpreta ¡a lucha entre moras y cristianos en la localidad de Jesiis itlaria. En 

los otros dos, e! enfrentamiento es entre indios y espaiio’es, la danza  de  indios 

se realiza en  el municipio de  Tepezalá  en las comunidades  de  Mesillas 

(Medrano de Luna,1999) y Tepezalá  (Barrio del  Socorro),  mientras que la De la 

pluma se baiia  en seis lugares: Ciudad  de  Aguascalientes.- dos barrios de  la 

ciudad capital (El Llanito y La  Purísima) y en los municipios  de  San Jos6 de 

Gracia.- Paredes y San  Antonio de los Rios; Cosio.-El Salero, y en  Tepezalá.- 

El Puerto de la Concepción. En  Zacatecas la danza de Tastoanes recrea el 

tema, sin  embargo,  es  en las morismas donde lo exponen con mayor evidencia 

y fuerza  a  través de la interpretación de  parlamentos y escenificación de 

batallas. 

En Aguascalientes como en Zacatecas hay algunas similitudes en ias 

organizaciones  de los grupos  encargados  de la fiesta:  conservan en la memoria 

o a través  de documentos la historia del grupo,  sus integrantes pertenecen a 

las clases populares, son varones y tienen relaciones de oarentwrn diroc+q 



Ca Cofradía es U P S  f ~ m a  r3y33~iz2c;6q de !a fiesta, esta sg:eta 3 

reglamento y carsos  que  definen la funcibn y responsabilidad  de  cada  un3  de 

los participantes. El reglamento es ava!ado por el obispc, stn emhayc) existe 

u ; a  ckrta s&ar;cirnla gestora er; reiaclhn COG e! maneje =fe 12s rechisrjs y de [a 
fiesta en S I .  Es un3  organizasibn  de varones, aijn cuando ~e awerao ccn e! 

lugar y el grado de  urbanización se puede encorrtrar tanlhién la participación de 

mujeres  pero no con  cargos  de alto rango. 

Sin  importar la comunidad  en la que se realice la rnorisma, la fiesta  puede durar 

de uno a  tres  días. Tarnbib son  tres los espacios  importantes durante la 

fiesta: el atrio  en donde las  danzas interpretan sones despuks de acompañar la 

entrada de .las peregrinaciones, las calles de la localidad que  se  recorren con 

los desfiles y por lo general incluyen la subida a un cerro cercano, y la plaza de 

las morismas. Esta  última,  en  algunos  casos es un solo espacio  en donde los 

batallones  de infanteria  circundan el perímetro y al centro la caballeria hace 

sus  suertes.  En otros lugares, por el desarrolio urbano se separan los espacios, 

uno  en  el  que los contingentes  circundan el perímetro para  que  en  el centro se 

desarrollen los diálogos y otro, donde  se “corre la rnorisma”. 

Cada  morisma  cuenta  con la participación  de los batallones  por  bando:  moros y 

cristianos, de las localidades  que  se  agrupan  en  una  cofradia  formando  un 

ejército con  batallones  de artil!ería y caballería. La esiructura  militar se integra 

por los siguientes  cargos  (de  menor  a mayor): soldado  raso,  sargento de 

banda, sargenta  segzndo, sargmto primero o clarín de irdenes;  OFICIALES: 

subteniente,  teniente,  capitán  segundo, capitán primero; JEFES: mayor, 

teniente coronel,  coronel;  GENERALES: brigadier, brigada y división. El 

ESTADO MAYOR está  compuesto por los OFICIALES y los JEFES. 

3 



De aciierdo con IC-S grupos de la localidad  donde se realiza la fiesta se 

privilegia la  ejecución  de un fragmento  del  ritual, por ejemplo en El Bordo la 
[iesia se cer1ii& m ‘‘Cor~,e< id !viot-isma” es de<;¡í en ¡ir ?atiicipaci&r de ¡a 

caballería, esra locaiidaa es famosa  por lo dtestro de sus jinetes.  La  ciudad  de 

Zacatecas,  en  cambio, se caracteriza  por  la  participación masiva de cofrades y 

la representaci3n teatral  de la vida de San Juan Bautista, así como por la 

ipter;;retar,ihr! de lr,s parlq,mentos. En carpbin: P$guco preserlta parlayentos v 
txtaiiones cornpletos  con  cakalleria y artillería, además es  la Archicofradía con 

mayor antigüedad, la fiesta se celebra “el  mero dia de su naclmiento y siempre 
e;; 13 r .>-t*-  .uL z , . , d 3 ’ ’  e,,,-..- y participa; s m  “ c e r i k x ”  q x  c o r i e q s n d x  a Iccalidades 

de val ¡os rl ,uniLiF;ios, r n c i x ~ ~  uno del estado de San ib i s  Fotosí. EÍ ZacatCin. 

Corno sistema ritual  podemos  encontrar  un continuum de transformaciones  en 

relación  con la presencia o ausencia de los siguientes elementos:  tipo de 

organización,  formas  de participación  y lcrgares de ejecucibn, de lo simple a lo 

complejo,  algunas  de las loca!idades que lo ejemplifican son: a) Caballería.-El 

Bordo,  “Correr la morisma”, b) Artillería y Caballeria.-Muleros, c) Parlamentos  y 

Teatro.-Lomas de Bracho, en los ejércitos participantes sólo llevan los 
batallones  de devastadores,  banda de guerra y artillería y d) Artilkria, 

Caballeria y Parlamentos.- Pánuw. Velagrande, Hacienda Nueva y Guadalupe. 

Es factible  ubicar a  cada  uno de los lugares en que se realiza el ritual en  el 

lugar  que  le  corresponde dentro del  sistema y de esta forma ver c6mo se 

construye  el territorio  simbólico de cada  uno  de los centros, la archicofradía o 

cofradra a !a que pertenece y si sus miembros reconocen tin territorio mayor en 

función  de la pertenencia o no a las’fiestas de morismas. 

Como un primer acercamiento  a la lógica  del  ritual se expone brevemente lo 

obtenido en el trabajo de campo de 1999 en  el  que se conoció las morismas de 

More!os, P & n x o  y Zacatecas, pclniendo como ejjemplo !a de  Pánuco. 



Bosluejo etnográfics de I Aorisma: Pánuco 

Cada cenirr, da su ca!ahorac:.ih vo!un!ar!a para que se r e a h  !a fiesta; el 
monto y formas  tie  organizacibn de la m i m a  se define el primer domingo  de 

abril  en  una asamblea  que se realiza en la capilla con una asistencia promedio 

de 300 personas, por centro  van 10s principales  en la jerarquía militar, los 
rxyxWxs de cmtro, el jefe de vigi!zr&, E$Í.Z S:;GS. n L,e b c h r ,  112s acuardo.; 

son  tomados previamente por el Estado Mayor. A la Asamblea se llega sÓ10 

para sancionarlos y dar el informe  de  gastos de !a fiesta anterior. 

Ei novenarto inicia el 16 de junio con el traslado dei  peregrino que esta  en la 
ermita a  la  iglesia, todos los días  entra una peregrinación, cada una  porta su 

peregrino,  en algunos casos  tambikn llegan  a!gunos de particulares o más de 

uno por  centro de los que  forman  la  Archicofradía de Pánuco. 

A partir  del  día 23 en que llegan  todos los grupos se realiza "La Gran Parada", 

consiste  en  hace un primer  recoirido a lo que será la ruta de "Las Alboradas"  y 

"El Paseo  de Juanito".  Los  centros  participan con sus batallones de infantería y 

caballería  tanto de Moros  como  de  Cristianos. Después se hace la misa de 

recibimiento  enseguida  el  sorteo  para conocer el orden en que la caballería 

velará,  mismo que se respetará  para ''correr la MorismE". La velación inicia a 

las 1O:OO de la noche y concluye  al día siguiente, el 24 a las 6:OO en que 

empieza  el paseo  conocido como "La  alborada", descanso y a  las 8:OO "El 

paseo", almuerzo y descanso,  formación  para  irse  a la ermita para esperar la 

¡legada  del  obispo,  acompañamiento  del  obispo hasta el centro de la plaza 

donde oficia la misa para los cofrades  a  las 14:OO horas, comida,  "Paseo de 

San Jcranito" al mismo  tiempo se corre  "La Morisma" en la plaza del  mismo 

nombre a un lado de la calle del Calvario,  misa,  baile con Los Ngevos Cadetes 

de Linares  en  el Auditorio  Municipal. 

"La Alborada" y el "paseo"  matutino, así como la misa de 14:OO horas se 

reproducirán  el 25 y 26 de la  misma  forma, las misas se dedicarán en un caso 

a los cofrades muertos y en Otro a  las  familias  de los cofrades. En la tarde las 
actividades  varían  de  acuerdo  con  el  desarrollo de los parlamentos. El dia 25 



los parlamentos están a cargo de 10s de Sauceda de la Bcrrda y los moros 

atacan  desde la colina de "El Pueblito" pierden Ics cristianos con la muerte del 

Gsnera! de Brigada. El dia 25 los cyistianos son !cs que suberr a la coiina y erj 
una  primer parte dialogan los embajadores: el rey moro interpretado por el  de 

Veta Grande y el ayudante  del  General de División  de los Cristianos. Continúan 

1,rj.s; parlamentos ahcra entre lcs intérpretes de Casa  de  Cerros no k g a n  a 
/-,i;-gU,> 3i;ae;jc saicn jmtiss y ¡os ~I.!oI-~s sig;lec m:: 13 vicioria. Comida. 

Regreso i; las 19:OO horas se reinicia la formación, es  el  combate  final, esta 

vez los intérpretes son de Pánueo, los cristianos sitiar, !a plaza acorralan a los 

moros hacia  el centro del qljiosco y al finai, aun c u a n d ~  $1 K k y  Moro SF: 

arrepiente y pide ser coavertida al cristianismc, el Rey Felipe iI io decapita. 

De la organización. 

Independientemente del nombre  que  reciban  los grupos, el tipo de organización . 

corresponde  a jerarquías cívico-religiosas en las que la edad, la función y el 

tiempo  de pertenencia implican responsabilidades y prestigio para sus 

integrantes. 

En la  región  hemos encontrado cuatro formas  de organización: Corporación, 

Cofradia, Archisofrad'ia o Consejo  Consultivo. Cualquiera que sea su 

denominacion  el grupo jerarquizado, trabaja  con relativa autonomía en 

coordinación  con las autoridades eclesiásticas.  Se  encarga  de recibir y 

administrar los donativos, hacer las contrataciones  de los grupos de música  y la 

invitacibn  a los Cvtros, todo ello con el aval de la Asamblea General. 

La jerarquía está influenciada por la estructura militar: por  un lado el Estado 

Mayor  integrado por Oficiales y Jefes y por otro, los sargentos y soldados 

rasos. En algunos casos, el Estado  Mayor coincide con la Mayordomía 

General,  en otros no. Los mayordomos  idealmente  cambian  cada tres años, sin 

embargo, la mayoría  de ¡as  veces se reeligen a los titalares. La .4rchicofradía 

de Pánuco es la organización más  antigua,  conserva  entre  sus  documentos 

más importantes la  fecha de la fundación  de  la  hermandad de San  Juan 

Bautista el 15 de julio de 1832, aun 'cuando se  reconoce su presencia desde 

1622 (Flores Solís:1995:12). Junto con  esta organización, hay otras Cofradías 



En cada uno  de los tipos  de organización existe un regiarnento base Ú e:stat;ito. 

De la parficipación. 

Es posible identificar dos tipos: los involucrados corno miembros de la 

"caorporaci6n" y los otros, aquellos que  como parte de la comunidad participan 

COMO danzantes, mhicos contratados, familiares de  "cofrades",  comerciantes  y 

curiosos.  Cada  grupo responde a una lógica propia de  acuerdo con su 

actividad.  La forma de vestir o la  de ejecutzr sus movimientos así como el 

espacio que  ocupará y el tiempo  de su pariicipacicjn dependerá de  sus propias 

caracteristicas y su relación  con la fiesta en general, aquí sólo expondremos: 

artillería, caballería, danzas,  m6sicos contratados y parlamentos. 

Cada Centro participa con  un batallón de  moros y cristianos, ya sea de artillería 

o de caballería o ambos. La artilleria se representa con una o más banderas. 

La caballería con un estandarte.  Las  personas  encargadas de portar las 

banderas y los est.. darles integran un grupo especial. En Pánuco, se le 
conme corno Legión de Honor. 

Los uniformes distinguen a  moros y cristianos, por sus piezas,  emblemas, 

adornos y colores, se  usan por lo menos  dos qüe contrasten. En algunos 

Il;gz:es se estrena uniforme  cada  año ya que al término de la fiesta se 

destruyen, en otros, en cambio se les bendice  y  considera como objeto 

sagrado. A pesar de la diversidad' de uniformes cristianos, existe un 

oredominic del USO del tipo del ejército francés del siglo XIX mezclado con 



Las  danzas tradicionales son variadas en  general  domina la participación de 

matlachines. Esta danza se integra por 12 o 20 danzantes, un tamborero y un 

ayudante. Es poco frecumte la presencia  del viejo de la  danza. La 

indumentaria incluye “monterilla”  que  es  una  especie de sombrero  redondo con 

visera  forrado  con  plumas  de  gallina de colores,  camisa,  banda  bordada  con  el 

nombre  del. grupo  del  mismo color que la “enagüilla”, en la hano  derecha 

sonaja y en la izquierda arco percutor, la “enagbilia”  es una falda  larga de 

terciopelo  con diseños bordados  en  lentejuela con carrizos colgando,  calcetas 

rojas y huarache de tres agujeros o zacatecano.  Su  participación  está 

determinada  por su lugar de  origen y las  invitaciones  recibidas. Es decir,  la 

danza  siempre participar6 el día del  santo  patrono  de su comunidad y recibirá 

a danzas  de otros lugares  como  reciprocidad a sus  colaboraciones y 

encabezari las peregrinaciones y procesiones. 

El o los grupos musicales de  “Tamborazo”  que  asisten son contratados por  la 

“corporación”  de acuerdo con  la  predilección de la gente.  Un  grupo,  por lo 

menos incluye seis músicos que tocan:  trompetas, saxofones y tarola. 

El orden  de acompañamiento de la imagen  en  algijn recorrido o desfile en  una 

fiesta  pequeña sigue el siguiente:  danza,  abanderados y jefe  de caballería 

escoltando la imagen, banda de guerra  (viendo de frente al grupo,  de  lado 

izquierdo  se ubican las cornetas y de lado  derecho los tambores), grupo  de 



I 

d ”  

La indt.rmen:aria, las señales  coqmrales y los toques  del clarín de órdenzs al 
rt~al~cio dei E S ~ G  Mayor psrmiien cor-lirolar e¡ order!. 

La  mijsica  en sus dos  vertientes:  bandas de guerra y grupos  musicales 

contrasta y siempre  está presente,  muchas  veces  tocando  al  mismo tiempo, 

Los llamados y ejecuciones de las bandas  de  guerra  responden  a las órdenes . 

de sus  sargentos.  Cada grupo tiene su propio  estilo y código, sin embargo 

existen  toques que todos  conocen y a los que  responden  en las formaciones. 

Los  grupos  musicales,  conocidos en la regicjn como  “Tamborazos”  en cambio, 

complacen  interpretando  melcdías solicitadas. 

Un  grupo  de caballería puede oscilar entre 16 y 46 jinetes. El Jefe y dos 

alabarderos encabezan  el grupo. La persignada se inicia  haciendo  un gran 

círculo para después dividirse en  dos hileras paralelas que se ubican  al frente 

de la imagen, o hacia el  rumbo  donde  se Encuentra la capilla.  Después  el  grupo 

se  “reparte”  en cuatro ubicando así el número  de campos  del espacio, en 

donde  un  capitán dirige a  cada  grupo, a decir de los jinetes, se la pasan 

haciendo  ”cruces”  representando la búscllreda de las reliquias  de  San  Juan 

Bautista.  Aun cuando los movimientos  de  todos los grupos  responden a un 

mismo patrón, es decir, siempre  repiten el mismo  número de movimientos,  en 

algunas  ocasiones lo hacen  con distinto orden. Algunos  de los nombres  que 

dan a esos movimientos son: persignada,  repartir,  cruz,  flor, recorrer medios 

campos,  estrella,  meter las corridas,  medias lunas, cuadro y salida. 



De h s  personajes histjricos 

Los temas  de  tres  hechos históricos  son  parte del ritual:  la  degollación  de  San 

Jm-1 Badisla, los acatares & I  Key Cai-~ornagno y I Ú  Oatalfa clz Leganto, 

Por el ejército  moro  participan los personajes: Rey Salim,  Angel Ozmán  (Rey 

Moro), Almiracte  Balám  (Rey  Turco), Fierabrás, F‘loripes y e¡ Capitán 

Granados. mientras que en el ejircito cristiano,  tienen su contraparte coo: 

Felipe ! I ,  Juan de Austria, Alonso de  Guzrnán,  Roldán,  Guy de Forgoña y Los 

Doce  pares  de Francia (su represectante). 

i iasfa d6t& ¡os par iarxr f tos ./ stis anal;rCnisrrlw cmstih~en un mitu, can el 
análisis  de¡  ritual se dilucidará esta reflexión en tanto es importante tomar  en 

cuenta lo que opinó en 1932 Robert  Ricard  en las morismas  de  Zacatecas 

donde  “aparecen a la vez  el “moro  Muza”, los Reyes Católicos y  don  Juan  de 

Austria,  se  puede  proponer  [como fuente]  de  preferencia la novela de  Pérez  de 

Hita,  cuya  primera parte termina con  el relato de la toma  de Gxnada por los 
Reyes  Católicos, y cuya  segunda  parte está consagrada a la rebelión de los 
moriscos  en 1568, rebelión  que  fue  sofocada  por don Juan de Austria.” 

(op.cit.:161) 

3. La experiencia  argumentada en imágenes. 

En  el  estudio  de  caso  propuesto  es  relevante la producción  de material 

audioviwal  casero,  por lo menos  desde  hace 10 años. Hay  dos tipos de 

videostas  locales:  hombres  que  se  dedican  a la producción y venta del material 

y mujeres  que  graban el ritual  cuando  sus familiares no  pudieron participar. Los 

videos  circulan  en  el  ámbito familiar,  generalmente  se  hacen copias para los 
que  viven  fuera  de la comunidad. 

La participaciún  de la mujer como videoasta es relevante, si considerarnos que 

en la mayor  parte de  las Morisrnas su actividad se circunscribe a ofrecer los 

alimentos,  ser parte de los grupos  de  danza, cantar en la velación y en  menor 

medida  ser  miembros  de  algún batallón .de infantería. De hecho, en  algunas 

comunidades incluso  está prohibida su participación  como “Cofrade”. 
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I ”  

El análisis  de esta f o r r a  de  expresión nos  permitiria  conocer los criterios de 

institucionalidad  del  ritual, la interpretación de lo “relevante” del  mismo,  con Io 

c ~ a ;  se pzi61.l~ xmwr u á k s  Scj11 I05 valores sawioftados y ¡as rerrdencias del 

cambio. 

Las irnigenes captadas  para  “el  recuerdo” nos acercarin a la visión que los 
eIecutan2es tienen de las partes significstivss de! ritua!, I C  permisible de 

registrúr. Cabe recordar  que hay dos momentos importantes err Ics que  el se; 

miembro de la organización  ritual forma parte del prestigia: en  primer lugar 

c u x d s  se participa CCKO “Cc&-aie” E{; la k s ’ s  ;;atronsi y hs v is i ta  a fiestas 

de c.iras co,xUrdades ddscritas al r r ~ i s m ~  ce17i/o. El1 seyur~do tkrmino,  cuando 

un  miembro  muere,  miembros  del  Estado Mayor y particularmente las  banderas 

del  grupo  hacen los honores  en  el sepelio. 

Lo que  Bourdieu  encontró en el análisis  de la fotografia puede ser aplicado a 

los videos caseros en relación con lo que registran y como  comprenderlos  “en 

la infinidad teórica de las fotografias técnicamente  posibles,  cada  grupo 

selecciona’  una  gama. finita y definida  de sujetos, géneros y composiciones” 

(1 979: 22). 

“Comprender  adecuadamente  una fotografía, ... no es solamente 

recuperar las significaciones que proclama, es decir, en cierta medida, las 

intenciones  explícitas de  su autor; es, también, descifrar el  excedente  de 

significación que traiciona, en la medida  en que participa de la sirnbólica de 

una  época,  de una clase o de  un  grupo artístico” (ibidem., 23) 

Además  es  importante  tomar  en  cuenta  que  el video, como  forma de registro 

está  más ligado  con el lenguaje cinematográfico. Por ello, es necesario 

analizar la  forma de composición y la estructura en que se han  ligado  las 

imágenes,  con lo que se construye  el tiempo narrativo. Siguiendo a Geertz 

“Para orientar nuestro espíritu debemos saber qué impresión tenemos  de las 

cosas y para saber qué  impresión tenemos  de las cosas  necesitamos las 

imágenes públicas de  sentimiento  que sólo pueden suministrar el rito, el mito y 

el arte” (1987: 81). 



3.1 Del tiempo ritual al tiempo narrativo. 

El “ t i ~ z m ~ s ”  %S m a  rdaci6n aleatcria de diferer,;es slerr;entoa. El %enpa ritual” 

se encuentra riorrnado por la vida sccial y no es posible de modificar de 

manera  individual, mientras  que  “el  tiempo  narrativo” es una elección del 

videoasta en función de los criterios  que  aplica para “recordar mejor”. Esta 

eleccldn  es una forma discusiva construida  socialmente y consensada en 

relaci5n con la evalgaci6n de las imágenes  captadas corno htiznas o malas. 

El tiercrpc; pzra la ar?trCpo!ogia ?S u!? c ~ c e p t c ?  que tte r c , W c r ~  c m  el  ritual, 

d~:zciz t3:xkhzk; ql-riep cow ih -aba  qtiz z! e;zcu:hrrse Ics cultos S;? xarcaba 

una  periodicidad y con ella,  el ritrno de ¡a vida  social, “ía vida religiosa y la vida 

profana no pueden coexistir en las mismas unidades de tiempo” (19:2: 287) “El 

individuo  vive  en e¡ tiempo y tiene,. . . un  cierto  sentido de orientación temporal” 

({bidem., 408) . 

La vida  social transcurre er; un  tiempo y espacio determinados, por  ello al 

marcar l a  vida ejecutando rituales  se  estabiece  una temporalidad específica. 

Hay otros tiempos  en el ritual “El orden  de  la  evocación introduce un  orden 

temporal ‘transversaí’ . . .  Evocar es  contar,  es  introducir un tiempo propio.. .” 

(Mier, 1996: 105). 

Un ejc.mplo de trastocamiento del  tiempo lo expone Barabas en relacibn con’ la 

migración en Oaxaca 

“la  migración es vivida como una ruptura del espacio y por consiguiente 

del tiempo, puesto que  todo  tiempo  transcurre  en un espacio; la nueva 

temporalidad  pasa  a ser un  tiempo  ambiguo que ya no tiene relación con 

las estaciones,  ni con el ritmo  de la naturaleza propios del ámbito 

anterior.” (1 999: 33) 

Leach  reconoce tres formas de experimentar el tiempo: la repetición, el 

envejecimiento y el ritmo. 

“estos hechos muestran  que la [egularidad del tiempo no es parte 

intrínseca de la naturaleza; es  una  noción  ideada por el hombre y que 



hemos proyectado sobre nuestro medio ambiente con fines particulares" 

(1 971 : 206) 

Este tiempo, el reconocido socialmente como marca en  la vida social, es 

diferente  al  tiempo narrativo de los videos. En el primero el tiempo es  una 

manifestación  del ritual y en el segundo, la interpretación del ritual se  expone a 

traves de ¡a setección y combinaci6n de imágenes construyendo 11r7 tiempo 

especial  que ilustra la interpretación de sus ejecutantes. 

La lectura de la lógica de los códigos del sistema ritual junto  con los discursos 

de los actores protagónicos de los puntos de fuga y los videos nos permitirán 

reconocer los mecanismos de creación y recreaci6n de los horizontes rituales a 

través de la experiencia vital de sus actores. 

4. Reflexiones sobre la propuesta de investigación. 

Durkheim  setialó que  la idea de sociedad de un grupo social se generaba 

cuando los individuos participaban en conjunción y era más  que la  suma  de  sus 

concepciones individuales, dejó en claro  que las prácticas y  las creencias en 

torno a lo sagrado expresaban la  idea  de  la sociedad. Sin embargo,  a casi 90 

años de  esta propuesta, se  ha demostrado que esto no  es del todo verdadero, 

ya  que  en ocasiones por los procesos sociales de dominación, expansión y 

contacto, los grupos incluyen en  sus  prácticas y creencias información disímil. 

Rappaport siguiendo a Durkheim, parte de ese supuesto pero lo intenta superar 

poniendo  especial atención y en cómo el lenguaje y el ritual  a través  de  la 

acción pública de los individuos logran establecer las características del hecho 
religioso. Para este ailtor, existen rnuchos  vacíos y cambios en  el ritual que se 

resuelven  a través de la aceptación  de los involucrados de los cánones 

marcados  como sagrados en  el rit'ual por.medio de la  acción. En diferentes 



niveles y con  conceptos especlficos como orden Múrg co, Postulados Sagrados 

Fundamentales y Jerarquías  reguladoras señala 
IC1 (a,, :-)" l,el prEtacionzs incorpmadas En IÚS @dmc:5 IitCrgiccs pueden 

parecer especialmente significativas no sólo por scl reiativatmr,te alto 
nivel  de  coherencia, consistencia e  integridad, sino también  porque los 

ritwaies están constituidos tanto por actos corno por palabras y 

conceptos.  Cuando un  acto: ejecuta un orden littirgico. participa en éI: o 

I O  que es lo mismo, llega a ser una parte ck éI! dotindcio así de  un 

significado  de una profundidad que va mucho más alii de Io cotidiano." 

(S?. cit. : 289) 

En  este  sentido es  que  proponemos  establecer  dos niveles de an&lisis, en 

primer  lugar,  al trabajar la Morisrna como  un  sistema.  Buscamos  el  orden  lógico 

de los diferentes componentes  que  integran eí ritual. Estos componentes  son 

los códigos  involucrados en donde,  es  importante explicitar, trabajaremos con 

los códigos  verbales y no verbales. 

Como hablante3 de la misma  lengua:  el español,  nos ocuparemos  de identificar 

las formas en  que  expresa sus valores esta  población: en la vida cotidiana y en 

el ámbito  sagrado.  En  el primero, privilegiando los espacios  de  organización 

del ritual. En relación  con l i t  segundo, los reglamentos  e interpretaciones de 

los mismos  en  cuanto  a quienes los han  violado, los cantos en las velaciones y 

los parlamentos tanto de  la biografía de  San  Juan Bautista como  de los 

representados  sobre la Batalla de Lepanto. 

Aquí es  importante recordar que retomando la propuesta  de  Hervieu-Láger en 

relación con la memoria selectiva en  donde  se construye una idea utópica a 

través de la evocación cultural. En la actualidad  se  enuncia  que  en  Zacatecas 

hay Morisrnas pero ha ciencia cierta no se  conocen las características de  todos 

los parlamentos, ni se  ha comprobado la influencia histórica de  la  Revolución 

Mexicana y La Cristiada; ni  mucho  menos se  conoce a partir de  que  momento 

la  tradicion se ha convertido en  una "tradición  emblemáiica" para la sociedad 

zacatecana. Aquí  tampoco  podremos agotar estos temas  pero  si  hacer  acopio 

de la información y apuntar algunas hipótesis al respecto. 
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Para el seguimiento de las jera:yuías regu!adoras pretendemos  hacer el 

seguimiento completo  de la Archicofrafia de  Pánuco  en tanto  es la que se 

reconoce  localmede  como la más antigua de ella se desprendieron  tres  de las 

actuales m& importantes de la región: Bracho, GuadallJpe (hace 101 años) y 

Vetagrande (de 1971 a la fecha). Esto significa que a partir de  marzo se 

compartir6 con el grupo el ciclo de visitas a los Centros  desde la ida a El 

Zacatbn en San Luis Potosí hasta de  Santa  Rita  en octubre, pasando por la 
más grande que se realiza del 23 al 25 de  junio en Pánuco y la del primer 

domingo de octcjbre  en honor  a la Virgen de la Victoria. 

En relaciin con las visitas hay dos tipos: las de cornpramjso y las que  son por 
invitacih. Estas últimas son de centros que  pertenecen a otras organizaciones; 

y se  efectúan a través de tres circuitos: a) en e¡ que participan tss bandas de 

guerra y los jinetes; b) S ~ O  bandas de guerra y c )  s6lo jinetes; en  cualquiera de 



los casos, cada grupo se acompaña de  irnigenes peregrinas de su  santo 

patrono,  banderas  y estandartes respectivos. 

Por otro lado  se seguirán las fiestas más  importantes de las Iscaiidades que 

son  sede  de otro tipo de  organizaciones como son: Bracho  Guadalupe y 

Fresnillo.  Privilegiando el estudio de su caracteristica ritual más importante 

desde !S perspectiva de la lógica del sisternna, es decir, en  Bracho se análizará 

la representación teatral de  ¡a biografía de San  Juan Bautista, ya que  es el 
Único lcgar en donde se realiza. En Guadalupe.  se  soguira la forma en que  se 

cutnpk y t72~2 suxplir el reg.icmento, ya que zhi k ~ r p n k z c i &  est8 

fue;temente influerlciacia por ¡os rr?isimeros  fr-ansiscaxs. Ez F r ~ s s i l k ~  al ser la 
sede  del  Consejo Consultivo de  Bandas  de  Guerra y realizarse er, honor al 

Santo Nit70 de Atocha, el santuario más  importante  de Zacatecas, se 

identificará  la  necesidad  de  haber  creado  esta nueva organización (apenas va 

a  cumplir un lustro) y la forma en que  a  pesar  de  ser  un centro de atracción 

nacional,  localmente se refuerza la red de  participantes. 

h 

Con  ello  creemos estar en cr?diciones  de  poder  conocer los mecanismos y los 

valores  que se expresan  en  el ritual. Sin  embargo, siguiendo con ngestra 

intención  de  escuchar todos los códigos involucrados, la comparación entre dos 

textos  argumentativos diferentes como son: la  lengua  y la visual nos permitirá 

conocer  hasta  que punto lo que  creemos que  es lo relevante  para los actores 

en realidad lo es. 

Partimos  del  hecho que los videos caseros producidos  pars "recordar" el  ritual 

son  parte  de  la construcción simbólica de lo que  hay  que recordar, es decir de 

los emblemas  de este grupo social al tener la posibilidad  de selección de  lo que 

se  graba y por ello  nos  es posible identificar las  características  de los valores y 

los mecanismos  que hacen de este ritual una  expresión identitaria y sus 

tendencias al cambio. 
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